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Estudios sobre Ress¿liella oleisuga (Targioni-Tozzetti, 1886)
(Diptera: Cecidomyiidae), mosquito de la corteza del olivo, en la
provincia de Sevilla

M. ALV^R^Do. J.M. DuR,1N. M.l. GoNZAr.F.z. N. JrMÉNEZ. A. SERRANo

El Mosquito de la cor.ezll. Ressel¡ella o/¿r.rxfr (Tar8ioni-Tozzetd, 1886) (DipterA:
Cecidomyiidae). es uDa plaga sccund¡ria del olivar que local ente y err algulas carnpa-
ilas prcvoca síltornas lnuy llarnativos pero con daños dc cscasa imf,olancia cconómica.

Los trabajos sc han dcsaÍollado durantc los i¡ltifios cuátro años cn Ia C mpiñ¿l de
Scvilla. Pam cllo sc h¿ pucsto a punro la técnioa de seguimiento de su biología med¡an-
tc la Drovoc¡rci(in de her¡d¡rs.

Alo largo delaño se producen dos priodos de ñctividad:en priDra\€ra coDdos genc-
raciones, y posrbilidad de uDa tercera, y en otoño con una gcncración dc población más
redrcida, Las generaciorrcs prinavcralcs ticncn un¿ duración dc unos 40 días. Los adul-
tos rcalizan la pucsta cl| hcridás no cicalriz¿das y las larvirs se alimenlan entre la cofle-
22 y la m¡der¡ l¡egando a oort¿rr el flui) de s¡v¡a prov(rc¡|ldo la seca de las raüras linas
a p¡r1 i rde la ¿ona decolon¡¿ación Lrp pa sedes¡rro l laen el  suelo,enel  i t r tcdordc un
caoullo tenoso-

La fhuna au xiliar cncontf"da inc hryc al fi toscido l\lrhlodnnu.\ atheno s y ^ los hime-
nóptctos Eupclnus haúret c llost¿nt, a spp.
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Pak¡brss cf¡vc: Bidogía ,<laños, Eupelnus httt igi , Inostc,Nnlr spp.,olivo, Rcssclic-
Ih oleis tu,Trphlodta,nus ath? !s.

INTRODUCCION

El cultivo dcl olivo cn Andalucía occidcn-
tal, a lo largo de siglos, ha ido alcanzando
una situación en la que sólo alguna plaga
tenía verdadera impoftancia, como la mosca
dcl olivo y cn mcnor mcdida cl prays, cn
tanto que un gran número de fitófagos convr-
vían siD daños económicos relevantes, Este
escenario se está viendo alterado con la
introducci(in dc nucvas prácticas agronómi-
cas, lo que conlleva que algunos de estos
insectos y ácaros estén alcanzando el estatus
de plaga, o puedan hacerlo. En cstc contcxto

nos planteamos profundizar on cl conoci-
miento dc las plagas sccundarias.

El mosquito de la corteza del olivo, Res-
seliella oleisuga (Targioni-Tozzetti, 1886)
(Diptera: Cecidomyiidac) (f igura l), ha tcni-
do con antcrioridad diferentes sinonim¡as:
Diplosis oleisuga, Clirtodiplosis oleisuga,
Thomasiniqna oleísuga (CourtN et al.,
r986).

Su prcscncia sc ha ¡eferido en práctica-
mente todos los países de la cuelca medite-
nánea, como España, Francia, ltalia, Grccia,
Líbano, Siria, Palcstina, Manuccos, Yugosla-
via (ARGIRIOU ¿r a/. 1973), Malta (SKUH-



EO M ALVARAI)O. J.M. DURÁN. M,I.  CONZALEZ. N JIMENEZ. A, SERRANO

'lfL'

Figura L Adullos, nacho ¡zq. y he tbm dcha.

RAVA, 2002), Jodania y Montenegro (COU-
TIN er a/., 1986). Principalmcntc ataca a la
esFcre Ole( eurctpaeu L. pcro también ha
s¡do observado en otras olcáceas como Páillr"
rcq y Í'r(u¡nus. (Courn el al., 1986)

La mayoría de los autores la describen
como una plaga secundaria del olivar que,
aunque generalmente no produce daños cco-
nómicos, en casos puntuales con disposición
de heridas donde realizar la pucsta, condi-
ciones climatológicas favorables y en planta-
ciones de olivos jóvcnes, puede convefirse
en una plaga ¡mportante, Se recogen casos
dc ataqucs severos en Siria (Arauloutc cr
al., 1966), Grecia (ARclRrou et a|.,1973\ c
ltafia (BRocr et al .,1987).

El objetivo del plesente trabajo es estudiar
su biología en ruestras condiciones para
poder plantear, llegado el caso, una cstratc-
gia de control.

MATERIAL Y MÉ'TODOS

Los estudios se ha desarrollado durante
un periodo de 4 años, desde la primavera
de 2002 hasta finales del verano de 2005,
fundamentalmente en una parccla dc la
Campiña de Sevilla (Pucbla <Jc Caz.alla).
Esta parcela prcscnta una mezcla de varie-
dadcs cntrc las que se han elegido, por su
mcnor polte, ár'boles de Ia variedad Man-
zani l lo .

F¡9.2. C¿lerf¿ dc slinrcntsción

Figura 3. Iluevos bü¡) l¿ conez¿ Figura 4. lárvas pequeñas (blancas)
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Para propiciar la puesta sc puso a punto
una técnica consistente en rcal¡zar cada 7-21
días un número variablc dc hcridas superfi-
ciales (80-100), dc I a 2 cm de longin¡d y
con una separaci(in cntrc sí de I clr, emple-
ando para clk) una navaja. En cada octsión
se escogía un árbol nuevo y se lePartíaÍl cn
difcrcntcs ramas de l-2 cm de dii inlctro.

Los controles se realizaban scmanatmcn-
tc. Para ello se recogía, por cada una dc las
lcchas en que se habían rcalizado hcridas en
las 8 semanas anteriores, una rama (o paÍe
de ella) con l0 heridas. Las dilerentes ramas
se llevaban al laboratorio donde se observa-
ban bajo binoculal y sc anotaba la tasa de
ocupación. la svolución de Ias genelacioncs
y la posiblc acción tle fituna auxil i lr.

Dc mancra complementaria sc cvtllucio-
naron cn labolatorio larvas grandcs, ctt
pcqueños tubos de cristal, para oblener
pupas y adultos, t¿lnto dcl mosquito corno de
sus posibles par'ásitus.

Dada la complcj¡dad dc seguir el estado
de pupa en condiciones de cam¡ro, para

l ; ig .  5.  PUp y exuvia extr¡ ídns dcl  capul lo teaoso

conocer la duración dc cstc cstado y las con-

diciones mús lavorablcs de su evolución se
esnrdió en laborabrio. Durante junio y jul¡o

se col<¡caxrn varios grupos de larvas grandcs

eD dilcrcntcs botes de vidrio, bien con papcl

húmcdo cn el foldo. con tieffa tam¡zada,
scca y humedecida. o incluso s¡n subsrato
alguno. Las lawas se obtcnían, bicn durante

n' ind¡viduos/herida
Resscliclla olcisLrge

I'ucbla dc Caz¡fla (Sev tlla\,2002-2004

- huevos + larvas pcqucñ¡s

larvas mcd¡anas

- larvas grandes

ju lJun

F¡g.6. Biok)8í
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Ios conteos en laboralorio o bien mediante
trozos de ramas dc unos 15 cm, con hcridas
ya colonizadas, que sc colocaban vertical-
meute en los citados botes tapados con una
malla mosquitera. Cuando las laryas se ti l .a-
ban al fondo sc rccogían y eran colocadas cn
botss de cristal más pequcños, con algo de
tierra en el fondo.

RESULTADOS Y I)ISCUSIÓN

La rnetodología cmpleada, y espccial-
mcntc la fbrma et las quc sc lcaliz¿ton las
heridas, se han mostrado muy eficaccs,
resultando éstas muy atract¡vas al adulto
pala la puesta, colonizándose las heridas
profusamonte (figura 2). No obsrante en
algunas ocasioncs pucdcn mezclarse con ata-
ques clc Euz.o¡thero pinguis.

El periodo de rcccprividad de las heridas
en nucstras condiciones ha estado cn tonro a
3 senanas, durantc cl cual las hembr.as dcl
mosqui|'o han ubicado las puestas protcgidas
cn cl interior de las hcridas, realizándola en
gmpos dc 20 a 40 huevos (figura 3). La ocu-
pación se ha iniciado a primcros dc mazo,
por mediaci(')n dc los adultos evolucionados
dc Ias larvas itve¡nantcs <¡uc habían iniciado
su ciclo el antcrior otoño.

La duración desde la oviposición hasta
que las larvas abandonan las galerías, cn ras
condiciones ¡n¿is favorablcs dcl nuesrro esru-
dio. primavera y ramas de pequeño cal¡brc
de la variedad Manzanil lo, pucdc estinarse
en l8-22 días. No dcscartamos una variacirin
en cstc plazo dependiendo dcl substrato
vegetal, al igual quc sc aprecia una Inayor
supervivoncia larvaria, durantc los per.iodos
adveLsos, en ramas dc mayor calibre y varic-
dades más carnosas. como Gordal. Este
plazo viene a coincidir con otlos estudios, ya
que SHAzl.r ¿/ a¿. (1979) estirna cl pcriodo de
vida larvaria en 17,7 días, cn tanto que para
Btt¡cr ct a1. ( l9fl7) evolucionan dcsdc huevo
cn 2l-35 días (figura 4).

La evolucirin en laboratorio dc larvas
grandcs leveló que, en cstas condiciones, se
envuelven cn ticrra fbrmando una Dcoucña
cápsula tenosa ovllada. dondc sc'desariolla-

rá la pupa (figura 5). El adulto, al rompcr
csta cápsula para emergcr, dcja la exuvia
adherida en cl bordc. Hemos estimaqo cn
condiciones de laboratorio un periodo de
pupación de 8- l0 días. lo que viene a coinci-
dir ccn ot¡os autores como CotrrtN e/ n1.
(1986) y SH^¿L\ ct ul. (1979\.

Pr¡dcmos establecer quc cn nuostrzls con-
diciones la duraci(in dc catla una de Ias gcnc-
racioncs cs de aproximadamsntc 40 días,
llargándose la duraci(rn del estado laryario
en ol.oño y consecuentementc la gcneración.

En nuestra zona la actividad de esta plaga
sc dcsarnrlla en dos peliodos (figura ó), uno
amplio etr primavcra, de mnrzo a julio, y
otro más corto en otoño. dc octubre a
r¡oviembre, rnientras quc en ve¡tno e invicr-
no ccsan por completo, mantcniéndose
durante estos pcriodos latentes con rnuy
bajas poblaciOnes, en estado dc larva gr.ande
localizadas en las hcridas de las ramas dc
mayor cnvcrgaoura.

En la comarca dc sstudio, si duranre el
periodo dc primavera se dan condiciones de
disponibil idad permancntc de heridas, se
desanollan 2 gcneraciones, las cualcs l lcgan
a solapalse. Si el vcrano cs benigno podría
desarrollarsc una telcela gencracirin. En
otoño se desaffolla una sola generación, a
partir de mcdiados de octubre, la cual pasa el
inviemo como larva grandc cn el interio¡ de
las heridas. Cuando llega la primavcra cstas
larvas se tiran al suelo y pupan, efectuando

ligura 7. lirvas pequeiÍs ba¡) lá corrcza
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ya en marzo la primera puesta quc dará lugar
a las gcneraciones de Primavera.

t¡s datos disponibles al respccto son muy
variablcs, ya que dc una sola generación
hablan ARcYRtou s/ 41. (1973) cn Creta y DE
ANDRES (1991), en tanto que CourIN ¿r 4/.
(1986) se rcficre a dos generaciones, una en
primavera y otra cn uerano, Su¡zt't et ql.

(1980) sugiere más de dos y BRu:l' et al.
(1987) dicen quc cn la Toscana italiana se
sucedcn 3-4 generacioncs dcsde principios
de mayo a linalcs de octubre. clvANlos
( 1999) dice que en general tiene dos genera-
ciones, una en pdmavera y otra cn vefano.

En laboratorio se obscrvó que las meiorcs
condicionss para la evolución dc laffa a adul-

to son en presencia dc úerra húmeda. Si bien
no es imprcscindible, garantii¿a un Porc€ntrJc
dc evolución muy clevado, por encima cl707o.

A ¡aíz de esta evolución de larvas en
laboratorio aparcció un segundo cecidómi-
do, cuyas larvas pasan dcsapercibidas entrc
las del R oleisuga,pero no así cl adulto, cla-
ramcn(e diferenciablc. Fue identificado
como Pertcncciente al género Parallelodi'
plo.ris por N. Wyatt del Natural History
Museum dc Londres en el marco del conve-
nio de colaboración entre el Ministcrio de
Agriculura, Pesca y Alimcntación y la Uni-
vcrsidad Politecnica de Madrid para la iden-
tiÍrcación de artrópodos nocivos de los vegc-
tales. Es Posiblc que se trate de un oPortü-

Figura 8. Daño cn br)te Flgurá 9. Sinlomas generalcs. ramilas secas

ljigura 10. Larva de Eapclmxr depredando larvas de Figura l l. Macho dc Éüp¿rrñtlr
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FrSura f2. Evofuci(in dc la pupa <Ic lnostuuna

nista quc so alimente de hongos. como sc
cita de este género.

Las larvas dcl mosquito de la cortcza sc
alimcntan del cambium (figura 7) provocan-
do la necrosis cn diclt¡t zona y cortando cl
Ilujo de savia a la parte supcrior del brote o
rama fina, originando su muerte (figura 8).
Si afccta a ranras de diámetro supcrior, éstas
no suele morir cxccpto si el dallo circunda
lotalmcntc el perímetro, pero cn cualquier
caso quedan debil¡tadas. En nuest¡o estudio
todas las puestas se han asentado cn hcridas
previas. de origen y caractc¡ísticas diversas.

La sintomatología más abundantc sc
caracteriza por la prcscncia cn los árboles
afectados dc ramitas secas (figuÍa 9), kr quc
cn ocasiones l leva a confundirlo con sínto-
mas de ataquc dcl hongo Botrto¡phucri¿t
rib¡.r, si bien eD este caso no aparecen heri-
das o galerías.

En cuanto a la fauna auxil iar hay que des-
tncar que en todas las heridas reciétr coloni-
zadas por el mosquito apareccn rápidamente
fitoseidos, los cualcs rcalizan la puesta en la
galcr ía y cjen:en una clara depredacir'rn sobre
los huevos y las larvas, conlbrme vau que-
dando acccsibles. De las dos espcciss dctcc-
tadas se ha podido dctcrminal una de ellas,
T¡'pl odxttnus arhenas. AR^MBouRc ( l9óó)
cita al género ,PysrlolcJ dcprcdando larvas
eD clecimicnto. pcro üunque esrl espccic sc
ha cncontrado en los olivarcs de la zoua
actuando sobrc hucvos de Cicarla orai (Ccltr-

liigora 13. Herrbra dc rtrr.lrer[n¿¿

z^Lt:.:¿ et d., 1988) no sc ha encontrado en
fas hcridas cofonizadas por Il.oleisugu.

En los meses de mayo y junio aparece con
frecucnci¿r larvas y ninfas de himcnóptcros
palasit¿rndo laryas de mosqu¡to. Tras su evo-
lución cn laborutorio fueron deeerminados
por M" Jesús VerdLí en cl marco del citado
conven¡o. EI primelo de ellos se trala dc
Eupelmus hartigi (Ílyn.: Eltpelnidae), |n
ectoparásito dc las larvas del rnosquito citado
por ARcrRrou et al. (1973) parcsiLando en uÍl
peque¡io porccntajc cn Creta (figuras l0 y
I I). Un segundo par'ásito detcctado cn cl pro-
ceso cle evolución dc las larvas fue igualmen-
tc idcntilicado como pertenecientc al géncro
Inostenntu sp.(Hym.. Pla4'gosü'idae). Este
géncro aparcce descrito como endoparás¡to
en difercntes especics dc ccc¡dómjdos, a los
cualcs paras¡ta en el estado de hucvo, pcro
cuya larva endoparásita no cvoluciona hasta
el f inal dcl dcsarrollo tlel huésped. En nucs-
tro caso se detecta al pupar, lo quc hace den-
tro de la larva dc mosquito de úlrima edad,
moditicada hasta parecer un barrilcrc (tigura
l2). Es una caractoríst¡ca norfológica muy
pcculiar de este génerc el quc las hcnblas
tie|re|l una pro(ubcrancia dorsal en forma de
cucmo quc surge del primer tergito abdomi-
nal y que se considcm actúa como receptácu-
lo para cl largo ovipositor (f igura l3). BRocr
e, a,1. (1987) c¡tan dcntro dc la misma familia
fos géncros Leptocis sp. y Pletvg.tstu ,V,
conro fauna parásita dcl mosquito.
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Nucstra metodología de trabajo, cn espe-
cial el reducido diámet¡o de las ramas dondc
se producían las hcridas, no permite evaluar'
la importancia del control natural. La pre-
sencia dcl f itoseido es generalizada, cn tanlo
que la de los himcn(ípteros es más etrática.

La incidencia de esta plaga en nuestla
zona. cn las actuales circunstancias, cs redu-
cida, Su prcscncia es frecuente pcro sin
afectar a la producci(in. Las circunstancias
dc mayor l iesgo se dan en plantaciones nue-
vas anlc la presencia de heridas como las
que pueden pxrvocar cl granizo, las heladas
o el ernpleo de medios mccánicos de reco-
lcccir'ln.

CONCLUSIONES

La incidcncia de Resseliella olcisugt, el
mosquito dc la corteza del olivo, en nucstra
zona y en las actualcs circunstancias, es
rcducida. Su presencia es l '¡ccucnte Pe¡o s¡n
atcctar a la producción. Muestra dos pcrio-
dos de actividad: sn primavera con dos gcnc-
raciones, y posibil idad dc una tercem, y en
otoño con una generación dc población más
reduc¡da. Las generaciones Primavcralcs tic-
nen una duracirin dc unos 40 días.

Los adultos realizan la pucsta en helidas
no cicatrizaclas. las cuales sc manlienen

receptivas duranfe uDas 3 semanas desde su
origen,I-as laNas se alimentan entrc la cor-
lcza y la madera llegando a cortar el flujo dc
savia y provocando la secu dc las ramas finas
a paftir dc la zona de colonización. La pupa
se desarrolla en cl suclo, en el interior dc un
capullo eeroso.

En las galerías se detecta la prcsencia de
otro ceciclómido, Pr¡ rullelodiplosis spp.

La fauna auxil ial oncontrada incluye al
fitoscido 

'!\,phlodromus athenus y ^ los
lrimenóptcros ¿i?clmus hutig,i c Inostemma
spp.
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